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ESTANDO ya en máquinas el número 70 de
ESCRITURA PÚBLICA, nos golpeó la mala
noticia del fallecimiento, en la madrugada

del 25 de junio, de Juan Berchmans Vallet de
Goytisolo, lo que motivó la inclusión en dicho
número de una nota urgente en recuerdo de tan
querido compañero.

Pero la categoría y dimensión de Juan Vallet
merece mucho más que una apretada reseña en
esta revista editada por el Consejo General del
Notariado y que, no por casualidad, en su primer
número publicado en enero de 2.000 inauguró su
sección En curso legal con una entrevista con él.

Por ello, partiendo del afecto, admiración y
agradecimiento que todos los notarios sentimos
hacia Juan Vallet, acepté el compromiso de poner
por escrito lo que, en mi opinión, que estoy segu-
ro comparten los compañeros, ha significado para
el Notariado y para la sociedad civil en general.

Renuncio, por imposibilidad manifiesta, a
intentar encerrar en unas líneas la extraordina-
ria dimensión profesional y humana de Juan
Vallet. Desde una perspectiva mucho más
modesta, trataré de entresacar algunos datos y
algunas ideas de cuanto se ha dicho y escrito
sobre él a lo largo de su vida y con motivo de su
fallecimiento.

RReeffeerreennttee  oobblliiggaaddoo
Todos los opositores a notarías hemos citado en
un buen número de nuestros temas a Vallet, citas
plenamente justificadas pues son muchas las
materias de Derecho Civil cuyo estudio exige
inexcusablemente acudir a sus enseñanzas, muy
especialmente en el Derecho sucesorio (las legíti-
mas, la mejora tácita, la institución de heredero,
las sustituciones, la preterición, la reserva lineal
del artículo 811, etcétera), pero también en otras
materias (las fuentes del Derecho, la equidad, la
analogía, la donación mortis causa en el Código

Civil español, los contratos atípicos, la naturaleza
de la sociedad de gananciales...).

Pocos autores han escrito tanto y con tanta
precisión como Juan Vallet. Su bibliografía abar-
ca varios cientos de escritos jurídicos y decenas
de obras de cierta magnitud, como, sin ánimo
exhaustivo, las siguientes: Metodología de la cien-
cia expositiva y explicativa del Derecho; Estudios
sobre fuentes del Derecho y método jurídico;

Estudios sobre Derecho de
cosas; Estudios sobre dona-
ciones; Estudios de Derecho
sucesorio (6 volúmenes);
Estudios varios sobre obli-
gaciones, contratos, empre-
sas y sociedades; Estudios
sobre garantías reales. Por
ello, las continuas citas a
Vallet de Goytisolo nos
hacían verlo como un ser

muy próximo, aunque no lo conociéramos perso-
nalmente.

La primera vez que tuve la suerte de conocer-
le en persona fue en 1977, con ocasión de una
conferencia que pronunció en el entonces
Colegio Notarial de Granada. Recuerdo grata-
mente su primer consejo: “eres joven y debes
hacer oposiciones restringidas. El prestigio del
Notariado se cimenta sobre dos pilares de enor-
me importancia; el trabajo del notario arraigado
en su plaza y que se gana la confianza y respeto
de los ciudadanos a los que sirve; y el aporte
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JUAN BOLÁS ALFONSO 

Juan Vallet de Goytisolo, in memoriam

Entrevista a Juan Vallet en el número 1 de ESCRITURA PÚBLICA.
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científico de los notarios al Derecho Privado que
generalmente tiene su arranque en la amplia-
ción de sus estudios derivada de la preparación
de oposiciones restringidas para obtener una
notaría de primera”. Ciertamente hoy las cosas
han cambiado mucho, sobre todo respecto de la
importancia de las oposiciones para el acceso a
notarias de primera.

Como notario del Ilustre Colegio de Madrid
desde 1980 he tenido, como todos los compañeros,
la oportunidad de disfrutar de su sabiduría y
generosidad. Su sola presencia elevaba notable-
mente la categoría de las actividades colegiales.

Mención especial merece su labor en la
Academia Matritense del Notariado, que con
motivo de su jubilación en 1987, acordó organizar
un homenaje para destacar su obra. La comisión
organizadora fue presidida por el entrañable y
querido Francisco Lucas Fernández, compañero
fiel e inseparable de Juan Vallet. Fruto del traba-
jo de esta comisión fue la publicación del libro-
homenaje compuesto de ocho volúmenes con
ciento ochenta y siete estudios en los que partici-
paron ciento noventa y un autores, no sólo nota-
rios sino también catedráticos, estudiosos, profe-
sionales y amigos.

Los dos primeros volúmenes fueron presenta-
dos el día 24 de febrero de 1989 en el Ilustre
Colegio Notarial de Madrid, en un acto académico
presidido por el inolvidable Roberto Blanquer
Uberos, decano del Colegio y presidente del
Consejo General del Notariado. El acto, como dijo
José Roan Martínez en sus palabras de presenta-

ción, fue de los más importantes que se habían
celebrado en este Colegio en toda su existencia.
En su amena y brillante presentación, José Roan
destacó “las características que perfilan la figura
de Juan Vallet, y en tres supuestos: uno es su
familia, otro es su tierra, Cataluña, y otro es su
profesión, notario”.

Roan destacó la abnegación de la esposa de
Juan Vallet, doña Teresa Regí Ribas, con la que
ha tenido siete hijos y cuyo “esfuerzo constante
por que su marido cumpliese con su vocación de
estudiar hizo posible la obra ingente de Juan”.

OOrrííggeenneess  ccaattaallaanneess
Vallet nació en Barcelona el año 1917, de familia
procedente de El Sarral (Tarragona). A su tierra,
Cataluña, según el propio Roan, “debía su afición
al Derecho Romano, al Derecho Canónico, al
Derecho Común, a todo mos italicus y mos galli-
cus e incluso al propio Derecho catalán”.

Y, finalmente, el Notariado debe mucho a
Vallet pero, como decía también Roan, Juan le
debe algo a su profesión notarial que ejerció
desde 1942: “Le debe que le ha enseñado lo que es
lo concreto, le ha enseñado la lucha por el
Derecho de que nos habló Ihering, le ha enseñado
toda la frondosidad de detalles de lo concreto”.

El libro-homenaje concluyó en julio de 1992
con la publicación del volumen VIII que comienza
con las palabras de cierre de la obra escritas por
José María de Prada González que en dicha fecha
era decano del Ilustre Colegio Notarial de Madrid
y presidente del Consejo General del Notariado.

La jubilación de Juan Vallet no restó ni un
ápice a su actividad como extraordinario jurista
ni le apartó de su labor de colaboración y consejo
hacia sus compañeros. Es más, durante el periodo
1999-2004 en el que tuve el honor de ser decano del
Colegio Notarial de Madrid y presidente del
Consejo General del Notariado español, nunca me
faltó su apoyo y consejo, incluso en asuntos tan
sensibles como el de la integración de notarios y
corredores de comercio. Pero ni ningún decano,
ni ningún Presidente del Consejo General, ni yo
mismo, pudimos presumir de contar en “mi equi-
po” con Juan Vallet de Goytisolo pues estaba

siempre con la Institución,
por encima de cualquier
protagonismo personal.

La figura de Juan
Vallet nos recuerda que en
nuestro colectivo ha habi-
do siempre dos tipos de
notarios, los que por su
categoría humana, profe-
sional y científica dan
prestigio al Notariado y

los que se benefician del prestigio del Notariado.

CCaattóólliiccoo  ccaabbaall
Tras sus 94 años de vida fecunda, Vallet nos ha
dejado una amplísima obra jurídica y el ejemplo
de su labor más allá del campo estrictamente
notarial. Por ello, este breve recuerdo de su perso-
nalidad y de su obra no quedaría completo, ni al
propio Vallet le gustaría, si se omitiera un aspec-
to fundamental de su existencia: la búsqueda de la
verdad. Juan Vallet ha sido un católico cabal y
uno de los máximos referentes del pensamiento

Tras sus 94 años de vida fecunda,
Juan Vallet nos ha dejado una
amplísima obra jurídica y el

ejemplo de su labor más allá del
campo estrictamente notarial



Escritura
PÚBLICA

• e n  s o c i e d a d •

62

jurídico católico. En 1961, junto a un grupo de
intelectuales católicos, fundó la Asociación de
Amigos de la Ciudad Católica. En 1962 creó la
revista Verbo, fruto de su generosidad y que es el
órgano de expresión de la Ciudad Católica que
difunde el pensamiento católico en España e
Hispanoamérica. Mediante esta revista, la
Fundación Francisco Elías de Tejada y la edito-
rial Speiro promovió la formulación de la
Filosofía Política católica y tomista frente a la cri-
sis de identidad y de valores.

En su labor de jurista apegado a la realidad,
Vallet penetró en los temas más complejos de la
Filosofía del Derecho. Porque, como recordara

Roberto Blanquer en el citado acto de presenta-
ción del libro-homenaje, el 24 de febrero de 1984,
tenía una sensibilidad especial por lo social, por
lo ético, por lo justo, a través del choque entre lo
puramente económico y material y lo que supone
el respeto a los principios fundamentales del
Derecho.

Lógica consecuencia de una vida tan extraor-
dinariamente positiva es el gran número de car-
gos y distinciones que mereció por su prestigio
nacional e internacional. Así, entre otros, cabe
destacar los siguientes: vocal de la Comisión
Permanente de Códigos (1965); doctor por la
Universidad de Madrid (1965); representante elec-
to del Instituto de España en el Consejo Superior
de Investigaciones Científicas en el bienio 1973-
1975; miembro correspondiente del Institut
d´Estudis Catalans desde 1974 y del Instituto di
Diritto Agrario de Florencia desde 1978; presiden-
te de la Unión Internacional del Notariado Latino
en 1977 y el único presidente de honor de dicha
UINL; premio Montesquieu de la Academia
Montesquieu de Burdeos (1986); presidente de la
Real Academia de Jurisprudencia y Legislación
(1994-1999), de la que fue secretario general (1977-
1992); académico de número de la Academia de
Ciencias Morales y Políticas (1986); doctor hono-
ris causa de la Universidad Autónoma de
Barcelona (1985), de la Universidad Notarial de

Argentina (1978) y de la
Universidad de Cervera
(2009); miembro del
Consejo de Estado (1994);
miembro de honor de la
Real Academia de
Jurisprudencia y
Legislación de Cataluña
(1994) y de la Academia
Sevillana de
Jurisprudencia (1998);  pre-
mio de la Asociación de
Antiguos Alumnos de la

Facultad de Derecho de la Universidad
Complutense de Madrid, por Una vida dedicada al
Derecho (1996); premio Puig Salellas del Col-legi
de Notaris de Catalunya en 2010.

Juan Vallet era el académico con más años de
ejercicio en España. Ha fallecido un auténtico
sabio que, como tal, junto con su carácter afable y
su bonhomía, hizo de la humildad un don que
resalta aún más su auctoritas. Descanse en paz
Juan Berchmans Vallet de Goytisolo del que todos
somos deudores y cuya obra permanecerá a través
de los tiempos y de las futuras generaciones.

Juan Bolás Alfonso es notario.

La jubilación de Vallet no restó ni
un ápice a su actividad como

extraordinario jurista ni le apartó
de su labor de colaboración y
consejo hacia sus compañeros

notarios

Algunos pensamientos

AUNQUE la celebridad no siempre guarda proporción con
la sabiduría y los méritos de los maestros del pensa-

miento jurídico, tanto la prensa en papel como la digital han
evocado la figura de Juan Vallet con motivo de su falleci-
miento. También son muchas las notas necrológicas envia-
das a través de Internet, especialmente de Hispanoamérica.
En algunas de ellas se recogen diversos pensamientos de
Juan Vallet que, en los tiempos que vivimos de confusión y
de generalizada “indignación” cobran una gran actualidad:

“Pedimos todo al Estado; a él acudimos siempre que nos
falta algo para obtenerlo de su omnipotencia. Olvidamos
que el Estado nada puede devolver a la sociedad si previa-
mente no se lo ha detraído de ella. Pero ese olvido, o me-
jor, aquella fe en el Estado, nos ata nuestra iniciativa y res-
ponsabilidad.”

“Es imprescindible recuperar el sentido de la realidad, el
sentido del orden natural, de la jerarquía de valores, los
principios del derecho natural, conjunto de verdades que
una razón sana puede descubrir mediante la meditación
sabia y prudente del orden de los seres y de las cosas.”

“La sociedad puede tener más, vivir mejor, pero lo impor-
tante es el ser.”


